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Acerca de la Obra 
   
PROLOGO 
   
La Biblia de Estudio del Expositor es una de las más singulares de su tipo en el 
mundo hoy en día. Está diseñada con un solo pensamiento en mente, que es 
ayudar al estudiante de la Biblia a entender la Palabra más adecuadamente. Para 
hacer esto, hemos utilizado unos de los mejores eruditos Hebreos y Griegos, 
junto con nuestros sesenta años de estudio Bíblico personal. 
   
Las dos palabras, «Expositor» y «Comentario» son muy similares en significado, 
sin embargo, la palabra «Expositor» se refiere a un enfoque más clínico, que se 
refiere al hecho de que hemos dado pocos pensamientos personales con respecto 
al Texto, pero hecho todo lo posible en analizar cada Escritura de acuerdo a su 
significado. De esta manera, creemos que estamos siguiendo fielmente lo que el 
Espíritu Santo, Quien es el Autor de la Palabra de Dios, desea. 
   
Lamentable y tristemente, la Biblia es un libro poco leído. Esto es trágico, puesto 
que la Palabra de Dios es la única Verdad revelada en el mundo hoy en día, y, de 
hecho, que ha sido. 
   
Demasiados creyentes simplemente no leen la Biblia, al menos como debieran, 
dando la excusa de que sencillamente no pueden entender lo que dice. 
Esperamos que la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR ayude a resolver ese 
problema al hacer que el Texto sea más fácil de entender. 
   
Con el fin de basar el significado del estudio bíblico en un Texto fiel a las Sagradas 
Escrituras y claro de entender en el castellano, le presentamos al lector con una 
nueva traducción, la VERSIÓN TEXTUAL EXPOSITORA. Por la palabra «Textual» 
queremos decir que transmite, sin perjuicio, la intención, lucidez y fuerza del 
Texto original. Por la palabra «Expositora» queremos decir que por la sana 
exegesis del mismo Texto el comentario aplica conclusiones que resultan en el 
significado apropiado de la Escritura. De este modo, se hace realidad un 
entendimiento mayor de lo que el Espíritu Santo dice en la Biblia y lo que 
significa para la vida espiritual del lector. 
   
Al estudiar la Biblia y el significado de las palabras presume que el Texto Bíblico 
es una traducción fiel de las Sagradas Escrituras según fueron escritas 
originalmente en hebreo, arameo y griego. Las traducciones de la Biblia abarcan 
un amplio espectro de métodos de traducción que por un lado comienza con la 
traducción literal textual, palabra por palabra, y por el otro lado concluye con la 



llamada traducción dinámica de tendencia parafrástica que no es fiel al texto 
original sino guía mal al lector al hacerle suponer que tiene en sus manos la 
Palabra de Dios cuando es realmente palabra de hombre que tergiversa el Texto 
original con el motivo de propagar un credo personal. Por eso urge una 
traducción de la Biblia en el castellano que es fiel al Texto original y al mismo 
tiempo clara en su lenguaje. Confiamos que esta nueva versión castellana de la 
BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR aproxima este fin para la Gloria de Dios y 
beneficio al lector. 
   
Durante la década de 1990, el Señor comenzó a tratar con mi corazón en cuanto 
a esta obra, que ahora ha sido completada. Al principio, el Señor no me dio 
instrucciones de cómo debía hacerlo, y me refiero al formato — ¡sólo que se debe 
hacer! Y en el año 2001, el Señor empezó a darme el formato que debíamos 
seguir, que, hasta donde yo sé, es único. 
   
Escribí las anotaciones del Nuevo Testamento primero. Cuando lanzamos el 
NUEVO TESTAMENTO DEL EXPOSITOR al público general, yo estaba contento 
con la respuesta favorable. Decenas de personas han escrito o enviado mensajes 
de correo electrónico diciendo: «Hermano Swaggart, el NUEVO TESTAMENTO 
DEL EXPOSITOR me ha ayudado a entender la Palabra de Dios a un grado mayor 
que nunca antes». Por supuesto, esa es la meta que siempre buscamos, una 
comprensión mayor de la Palabra de Dios. Y si nuestros esfuerzos lo ocasionan, 
hasta el grado más mínimo, entonces todo el trabajo y mano de obra ha valido la 
pena. 
   
Después de que El NUEVO TESTAMENTO DEL ESPOSITOR fue lanzado y recibido 
tan favorablemente, con solicitudes constantes de que también hiciéramos lo 
mismo con el Antiguo Testamento, y sabiendo también que esto era lo que el 
Señor deseaba, inmediatamente empezamos a hacerlo una realidad. 
   
Hoy en día, la Palabra de Dios está bajo ataque, posiblemente como nunca antes, 
al menos desde la Reforma; sin embargo, el ataque es sutil, sin emplear un asalto 
frontal, sino más bien atacando la Biblia al simplemente ignorarla, concentrando 
interés en libros religiosos de toda clase. De alguna manera, mego que nuestros 
esfuerzos por la BIBLIA DE ESTUDIO DEL ESPOSITOR tengan un efecto positivo 
en el cambio de esta tendencia errónea. ¡Nada puede ocupar el lugar de la Biblia! 
   
Como el lector observará, utilizamos exclusivamente la nueva VERSIÓN 
TEXTUAL EXPOSITORA. Al leer esta BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR el 
lector observará que muchas de las palabras llevan mayúsculas, lo que en el 
castellano no las llevan normalmente. Es debido al hecho de que no pudimos 



subrayar muchas palabras en este Nuevo Testamento y decidimos ponerle 
mayúsculas a las palabras para recalcar su importancia en la lectura de esta 
Biblia. Por ejemplo, en el castellano no se escribe con mayúsculas los meses del 
año ni los nombres de los idiomas. Sin embargo, va a encontrar palabras como 
éstas y otras que llevan mayúsculas en el texto. Sólo tiene que recordar que tiene 
el fin de poner en relieve esas palabras en lugar de subrayarlas. Además, el Texto 
de las Escrituras está en negro, con las anotaciones del expositor en rojo. Esto 
permite que el Texto de las Escrituras se destaque, separándolo así de las 
anotaciones. 
   
Creemos que la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR es muy fácil de usar. 
Decenas de personas nos han dicho que las anotaciones en muchas Biblias de 
estudio, mientras que son de ayuda, a veces son difíciles de encontrar. Como 
resultado, muchos no toman el tiempo para seguir adelante. Nuestras 
anotaciones expositoras siguen inmediatamente después de cada Versículo, que 
lo hace muy fácil de ver, leer y entender. 
   
Deseo expresar mi más profundo agradecimiento a mi amorosa esposa, Frances, 
que se ocupa de muchos deberes en el Ministerio, que me permite tiempo para 
hacer el trabajo y la investigación necesaria para un Tomo como este. Nuestro 
hijo, Donnie, entra en esta misma categoría. 
   
Además, deseo extender mi gratitud a; mi secretaria, Nikki Tracy, que trata de 
evitar que mi teléfono suene más de 100 veces al día; Misionero Jaime Woolsey, 
el editor y traductor que produjo la nueva VERSIÓN TEXTUAL EXPOSITORA del 
Texto de la Biblia del hebreo y griego y la traducción de las notas expositoras del 
comentario a base de la versión inglesa: The EXPOSITOR S STUDY BIBLE; 
Amanda Chow, Daniela Brown, Cherry Guidry y Jeannette Black que pasaron a 
máquina todas las palabras de esta Biblia además de revisarla; Jean Woolsey por 
revisar y hacer correcciones al borrador del NUEVO TESTAMENTO DEL 
EXPOSITOR; Isabel de Gasc, M.A., Instructora del Departamento de Idiomas, 
Louisiana State University por sus sugerencias de mejora gramatical en los libros 
de Génesis y Mateo; todo el personal del Ministerio de Jimmy Swaggart por 
ayudar directo e indirectamente en esta magna tarea; Donna Simpson y Sharon 
Whitelaw del Departamento Gráfico que organizaron y pusieron todo en 
conjunto — una tarea monumental, por decir lo menos. 
   
Sin embargo, toda esta obra ha sido una labor de amor, pues no hay nada más 
provechoso que el estudio de la Palabra de Dios. Por lo tanto, todo lo bueno que 
proviene de este esfuerzo, le damos toda la alabanza y gloria al Señor Jesucristo. 
   



En 1997, el Señor me dio una Revelación de la Cruz, que ha transformado mi vida 
y ministerio. No fue algo nuevo, en realidad es lo que le fue dado al Apóstol Pablo. 
Como resultado, siento que mi entendimiento personal de la Palabra de Dios ha 
aumentado grandemente. De hecho, la historia de la Biblia es la historia de 
«Jesucristo y Él Crucificado». También se puede decir que la historia de 
«Jesucristo y Él Crucificado» es la historia de la Biblia. En verdad, la Cruz de 
Cristo es el Fundamento de toda gran Doctrina de la Palabra de Dios. Pedro dijo: 
   
«Sabiendo que habéis sido rescatados de vuestra vana conversación (estilo de 
vida), la cual recibisteis de vuestros padres no con cosas corruptibles, como oro 
o plata; «Sino con la Sangre Preciosa de Cristo, como de un Cordero sin mancha 
y sin contaminación: «Ya preordinado desde antes de la fundación del mundo, 
pero manifestado en los últimos tiempos por amor de vosotros» (1Pe_1:18-20).  
   
Esto significa, como dicho, que la Doctrina de la Cruz se formuló en la mente de 
la Trinidad incluso antes de la fundación del mundo, por lo que es el Fundamento 
de todo tema en la Palabra de Dios, eso es, si todo tema se interpreta 
correctamente. 
   
Siendo generoso, se podría decir que cerca del 10% de la Biblia se dedica a la 
información sobre la Salvación. Cerca del 90%, o más, de dedica a la instrucción 
en cuanto al vivir para el Señor. Y toda esta instrucción se puede resumir en 
forma extremamente abreviada en solamente tres frases: 1. La Cruz de Cristo; 2. 
Tu fe, 3. El Espíritu Santo. En forma simplista, estas tres frases describen el Orden 
de Victoria Prescrito por Dios.  
   
Hemos hecho el mayor esfuerzo en explicar toda Escrituras en la Biblia entera de 
acuerdo con esta iluminación.  
   
JIMMY SWAGGART  
   
Para obtener información sobre la BIBLIA DE ESTUDIO DEL EXPOSITOR o el 
NUEVO TESTAMENTO DEL EXPOSITOR — Ediciones en Español e Inglés, por 
favor llame al 1-800-288-8350  
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4. Nos hemos valido de los conocimientos de unos de los mejores Eruditos del Hebreo 
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LA PRIMERA EPÍSTOLA GENERAL DE 

JUAN 

 

1 

La Palabra de Vida 

(90 d.C.) 

1  LO que era desde el principio (se refiere a Jesucristo; Él existe por toda la 

eternidad), lo que hemos oído (Juan estaba personalmente con Cristo durante tres 

años y medio), lo que hemos visto con nuestros ojos (Juan vio lo que Cristo era como 

Hombre), lo que hemos mirado (lo que él vio fue más que un vistazo rápido; fue 

«mirar fijamente con un propósito»), y palparon nuestras manos tocante (se refiere al 

hecho de que Cristo era humano) al Verbo de Vida (dice en el Griego, «la Palabra 

de Vida», refiriéndose al hecho de que Cristo es también Dios);  

2  (Porque la vida fue manifestada (no fue escondida sino revelada), y vimos (hecho 

visible a la raza humana mediante la humanidad de nuestro SEÑOR), y testificamos 

(podemos testificar al hecho), y os anunciamos aquella Vida Eterna (esta «Vida», la 

cual Cristo es y tiene, es «Eterna»), la cual estaba con el Padre (el Hijo es la misma 

esencia que el Padre), y nos ha aparecido;) (Nos fue hecha visible y dada a nosotros 

también.)  

3  Lo que hemos visto y oído, eso os anunciamos (de ahí, esta Epístola), para que 

también vosotros tengáis comunión con nosotros (algo que poseen en común por 

ambos, en este caso Cristo): y nuestra comunión verdaderamente es con el Padre, y 

con Su Hijo Jesucristo. (La comunión con Cristo garantiza la comunión con el 

Padre.)  

4  Y estas cosas os escribimos, para que vuestro gozo sea cumplido. (Debiera 

traducirse, «nuestro gozo puede ser pleno». Juan quería que otros conocieran a 

Cristo como él conocía a Cristo.)  

Andamos en la luz 

5  Y este es el Mensaje que oímos de Él (el Verdadero Mensaje de la Cruz en 

comparación con el erróneo), y os anunciamos: Que Dios es Luz (en cuanto a Su 

naturaleza, esencia y carácter, Dios es Luz), y en Él no hay ni siquiera tinieblas 

alguna. (La oscuridad espiritual no existe en Él, ni siquiera un poquito.)  

6  Si nosotros dijéremos que tenemos comunión con Él, y seguimos andando en 

tinieblas, mentimos (reclamar la Salvación y al mismo tiempo «andar en tinieblas» 

automáticamente descarta nuestras afirmaciones), y no hacemos la Verdad (tal vida 

es una «mentira» y no es «verdadera»):  



7  Pero si andamos en la Luz, como Él está en la Luz, tenemos comunión unos con 

otros (si afirmamos que tenemos la comunión con Él, andaremos en la Luz al mismo 

tiempo, lo cual es la esfera de Su Andar), y la Sangre de Jesucristo Su Hijo nos limpia 

de todo pecado. (Nuestra Fe que está en la Cruz, la Sangre derramada de Jesucristo, 

nos limpia constantemente de todo pecado.)  

8  Si dijéremos que no tenemos pecado (se refiere a «la naturaleza pecaminosa»), nos 

engañamos a nosotros mismos (se refiere al engaño de sí mismo), y no hay Verdad en 

nosotros. (No se refiere a toda Verdad con respecto a los Creyentes, sino más bien 

que la Verdad no mora en la naturaleza pecaminosa.)  

9  Si confesamos nuestros pecados (corresponde a las acciones del pecado, fuera lo 

que sea; el pecador ha de creer [Jua_3:16]; el Santo ha de confesar), Él (el SEÑOR) 

es Fiel y Justo para perdonar nuestros pecados (Dios siempre será Fiel a Su Propia 

Naturaleza y Promesas, manteniendo la Fe con Él Mismo y con el hombre), y nos 

limpie de toda maldad. («Toda», no algunas. Todo el pecado fue remitido, cancelado 

y quitado sobre la base de la satisfacción ofrecida por las demandas de la Ley Santa 

de Dios, lo que los pecadores quebrantaron, cuando el SEÑOR Jesús murió en la 

Cruz.)  

10  Si dijéremos que no hemos pecado (Juan denuncia las afirmaciones de los que 

creen en la perfección sin pecado en esta vida; él retrocede al Versículo 1Jn_1:8, al 

referirse a los Cristianos que afirmaban que no tenían naturaleza pecaminosa), lo 

hacemos a Él mentiroso (la persona que hace tal afirmación hace de Dios un 

mentiroso, porque la Palabra dice lo contrario), y Su Palabra no está en nosotros. (Si 

tenemos un buen entendimiento de la Palabra, también entenderemos bien que la 

perfección no está en nosotros actualmente, y no la tendremos hasta que suene la 

Trompeta.)  
 

2 
Cristo nuestro abogado 

(90 d.C.) 

1  HIJITOS míos, estas cosas os escribo, para que no pequéis. (Explica el hecho de 

que el SEÑOR nos salva del pecado, no en el pecado. Este Pasaje nos dice que como 

Creyentes, no hay que pecar. La victoria sobre el pecado se encuentra exclusivamente 

en la Cruz.) Y si alguno hubiere pecado. Abogado tenemos para con el Padre, a 

Jesucristo el Justo (Jesús está sentado ahora a la Diestra del Padre, lo cual significa 

que Su Misión está completa y Su misma Presencia garantiza la intercesión 

[Heb_7:25-26; Heb_9:24; Heb_10:12]):  

2  Y Él es la propiciación (satisfacción) por nuestros pecados: y no solamente por los 

nuestros, sino también por los de todo el mundo. (Corresponde al hecho de que la 

satisfacción es tan amplia como el pecado. Si los hombres no experimentan su 



ventaja, la falta no está en su eficacia, sino en el hombre mismo.)  

3  Y en esto sabemos que nosotros Le hemos conocido (se refiere a una Salvación 

«con seguridad»), si guardamos Sus Mandamientos. (Se puede lograr sólo cuando el 

Creyente entiende que la Cruz es la solución para todas las cosas, y que ésta debe ser 

siempre el Objeto de nuestra Fe. Al creerlo, Cristo vivirá a través de nosotros por 

medio de la persona del Espíritu Santo y los Mandamientos serán guardados, 

refiriéndose a la totalidad del Nuevo Pacto [Gál_2:20].)  

4  El que dice. Yo Lo conozco, y no guarda Sus Mandamientos (si nuestras 

afirmaciones no corresponden a Sus demandas, entonces realmente no Lo 

conocemos), el tal es mentiroso, y no hay Verdad en él. (Si lo que profesa no cambia 

su vida entonces usted no tiene lo que profesa.)  

5  Pero el que guarda Su Palabra (debemos cumplir con la Palabra de Dios, siempre 

seguir haciéndola como la regla de nuestras vidas, y podemos lograrlo si nuestra Fe 

está firmemente puesta en la Cruz), el Amor de Dios verdaderamente ha 

perfeccionado en él (se refiere «al Fruto» del que «guarda Su Palabra»): por esto 

sabemos que estamos en Él (se refiere a Rom_6:3-5).  

6  El que dice que está en Él (corresponde a una afirmación hecha), debe andar como 

Él (Cristo) anduvo (la manera en la cual ponemos en orden nuestro 

comportamiento).  

El nuevo mandamiento 

7  Hermanos, no os escribo un Mandamiento nuevo (amar a los Hermanos no es un 

Mandamiento nuevo), sino el Mandamiento antiguo que habéis tenido desde el 

principio. (El amor a los Hermanos ha sido el fundamento y la piedra angular del 

Plan de Dios desde el mismo principio.) El Mandamiento antiguo es la Palabra que 

habéis oído desde el principio. (Ya que el antiguo Mandamiento del Amor ha existido 

mucho antes del Creyente, no hay excusa para no querer andar en esta dirección.)  

8  Otra vez, os escribo un Mandamiento nuevo (el Mandamiento de Amor es tanto 

antiguo como nuevo), que es verdadero en Él (Cristo) y en vosotros (si estamos «en 

Él», entonces debiéramos ser como Él): porque las tinieblas van pasando (tiene que 

ver con la época antes de Cristo), y la Luz Verdadera ya alumbra. (La «Luz 

Verdadera» es Cristo, la Luz que resplandecerá para siempre, y concierne la época 

desde que ha venido Cristo.)  

9  El que dice que está en la Luz, y aborrece a su hermano, el tal aun está en tinieblas 

todavía. (¿Cómo podemos decir que tenemos amor y al mismo tiempo odiar a nuestro 

Hermano? Tal persona no es salva, a pesar de sus afirmaciones.)  

10  El que ama a su Hermano, está en la Luz (la clase de amor del cual se trata aquí 

es el Amor de Dios, el cual no se puede tener a menos que sea salvo sinceramente), y 

no hay tropiezo en él. (Andar en la luz es estar gobernado por el amor, que quita los 

tropiezos.)  



11  Pero el que aborrece a su Hermano, está en tinieblas, y anda en tinieblas (éste es 

una persona que una vez había conocido al SEÑOR, pero se ha perdido en su camino 

con Dios simplemente porque hay odio en su corazón hacia un consiervo Cristiano; 

en consecuencia, él anda en tinieblas), y no sabe adónde va, porque las tinieblas le 

han cegado los ojos. (El castigo de vivir en la oscuridad espiritual no es sólo no poder 

ver, sino que se vuelve ciego espiritualmente, lo cual lo convierte en el blanco a la 

doctrina errónea.)  

12  Os escribo a vosotros, hijitos, porque vuestros pecados os han sido perdonados 

por Su Nombre (a causa de lo que Él hizo por nosotros en la Cruz).  

13  Os escribo a vosotros, padres, porque habéis conocido a Aquél que es desde el 

principio. (Se refiere a aquéllos que son maduros en la vida Cristiana.) Os escribo a 

vosotros, jóvenes, porque habéis vencido al maligno. (Se refiere a los Creyentes que 

han alcanzado el lugar donde viven en el Poder del Espíritu, y su victoria sobre 

Satanás es una victoria constante.) Os escribo a vosotros, hijitos, porque habéis 

conocido al Padre. (Se refiere a los Creyentes que han sido recién salvos. La palabra 

Griega usada aquí es «paidíon», y se refiere a un niño en formación. Es asunto de los 

«Padres» y los «jóvenes» de instruir a los recién convertidos en los caminos del 

SEÑOR.)  

14  Os he escrito a vosotros, padres, porque habéis conocido a Aquel que es desde el 

principio. (Juan vuelve a repetir a fin de que los «Padres» siempre sepan y entiendan 

que el Orden Prescrito de Dios de Victoria los llevó a este lugar [un lugar de 

superación], y no deben permitir que la doctrina errónea entre y destruya esto.) Os 

he escrito a vosotros, jóvenes, porque sois fuertes, y la Palabra de Dios mora en 

vosotros, y habéis vencido al maligno. (Nunca olviden cómo han vencido, que es por 

medio de la Fe en la Cruz de Cristo [2Pe_2:2].)  

No améis al mundo 

15  No améis al mundo, ni las cosas que están en el mundo. (El «mundo» del cual se 

refiere Juan corresponde al sistema ordenado del cual Satanás es la cabeza.) Si 

alguno ama al mundo, el amor del Padre no está en él. (Dios el Padre no compartirá 

con el mundo el amor que debe ser exclusivamente de El.)  

16  Porque todo lo que hay en el mundo (nada hay en el sistema de este mundo que 

es de Dios), los deseos de la carne (se refiere a los malos deseos), y la codicia de los 

ojos (ansia de lo que ve), y la arrogancia de la vida (aquello que confía en su propia 

fuerza y recursos, y vergonzosamente desprecia y viola las Leyes Divinas y los 

derechos humanos), no es del Padre, sino del mundo. (Estas cosas tienen el sistema 

del mundo como su fuente, no del Padre Celestial.)  

17  Y el mundo se pasa, y su concupiscencia (sea lo que sean los encantos del mundo, 

pronto se marchitan): pero el que hace la Voluntad de Dios, permanece para siempre 

(quien continúa habitualmente haciendo la Voluntad de Dios).  



Cuidado con los anticristos 

18  Hijitos, ya es la última hora (todas las épocas, desde el Primer hasta el Segundo 

Advenimientos pueden, en este sentido, llamarse realmente, «la última hora»): y 

como vosotros habéis oído que el Anticristo ha de venir (el Apóstol se refiere al 

hombre del pecado que está por venir, quien hará su primera presentación después 

del Arrebatamiento de la Iglesia), así también al presente han comenzado a ser 

muchos Anticristos (en el Griego es «Seudocristos», y se refiere al que afirma ser de 

Cristo); por lo cual sabemos que es la última hora. (Sabemos que esta es la última 

dispensación antes de la Segunda Venida del SEÑOR.)  

19  Salieron de nosotros, mas no eran de nosotros (Juan se refiere a la muchedumbre 

que afirma ser de la Verdadera Iglesia, pero Juan dice que «no eran de nosotros»): 

porque si fueran de nosotros, hubieran sin duda permanecido con nosotros (si ellos 

habían sido de la Verdadera Iglesia, no hubieran sucumbido a la doctrina errónea): 

pero salieron para que se manifestara que no todos son de nosotros. («Salieron» quiere 

decir que ellos daban la espalda al Cristo de la Cruz.)  

20  Pero vosotros tenéis la unción del Santo (todo Verdadero Creyente tiene la 

«Unción» del Espíritu Santo), y conocéis todas las cosas. (Debiera traducirse, «todos 

vosotros lo sabéis».)  

21  No os he escrito porque ignoréis la Verdad (lo que Juan escribe en esta Epístola 

sólo refuerza lo que ya han conocido), sino como a los que la conocéis, y porque 

ninguna mentira es de la Verdad. (La Verdad nunca producirá una mentira y una 

mentira nunca puede producir la Verdad.)  

22  ¿Quién es mentiroso, sino el que niega que Jesús es el Cristo? (Quien niega en 

cualquier modo a Quién es Jesús y Lo Que Él hizo para Redimir a la humanidad es 

«un mentiroso».) Este tal es Anticristo, que niega al Padre y al Hijo. (El que niega la 

Trinidad es un Anticristo. Dios el Padre y Dios el Hijo son representados aquí, y es 

el Espíritu Santo Quien inspira el Texto. De esta manera tenemos la Trinidad.)  

23  Cualquiera que niega al Hijo, este tal tampoco tiene al Padre (no importa las 

afirmaciones, si niega a Jesús, niega al Padre también): cualquiera que confiesa al 

Hijo tiene también al Padre. (Si acepta al Hijo, acepta al Padre también, ya que el 

Hijo es el único Camino al Padre [Jua_10:30; Jua_10:38].)  

24  Pues lo que habéis oído desde el principio, que permanezca en vosotros. (No 

debemos desviamos del Verdadero Evangelio, lo cual nos llevó a Cristo al principio.) 

Si lo que habéis oído desde el principio permanece en vosotros, también vosotros 

permaneceréis en el Hijo y en el Padre. (Es la responsabilidad del Creyente fomentar 

la estabilidad y el crecimiento de las Doctrinas sanas mediante una vida Santa y una 

determinación de ceñirse y permanecer fiel a ellas.)  

25  Y esta es la Promesa, la cual Él nos prometió, la Vida Eterna (la cual obtenemos 

al aceptar a Cristo y lo que Él hizo en la Cruz por nosotros).  

26  Os he escrito esto sobre los que os engañan. (Toda la doctrina errónea entra en el 



título «espíritus seductores» de una forma u otra y, por lo tanto, es clasificado 

«Doctrinas de Demonios» [1Ti_4:1].)  

27  Pero la Unción que vosotros habéis recibido de Él (el Espíritu Santo), mora en 

vosotros (mora permanentemente para ayudamos a comprobar si lo que oímos es 

Bíblico o no), y no tenéis necesidad que ninguno os enseñe: sino que así como la 

Unción misma os enseña de todas cosas  

(el Creyente no necesita nada más de lo que ya no se encuentre escrito en la Palabra), 

y es Verdadera, y no es mentira (el Espíritu Santo nos guiará a toda la Verdad 

[Jua_16:13]), así como os (la Unción) ha enseñado, perseveraréis en Él (el Espíritu 

nos instruye con respecto a la Palabra de Dios, y nos ayuda a permanecer en Cristo).  

Hijos de Dios 

28  Y ahora, hijitos, perseverad en Él (la condición de producir fruto [Jua_15:4; 

Jua_15:7]); para que cuando sea manifestado (el Arrebatamiento), tengamos 

confianza (la actitud del corazón del Santo, quien vive tan cerca del SEÑOR Jesús 

que no hay nada que se interponga entre él y su SEÑOR), y no nos apartemos de Él 

avergonzados en Su Venida. (Algunas personas estarán avergonzadas de seguro.)  

29  Si sabéis que Él es Justo (pudiera traducirse, «Ya que sabe que Él es Justo»), 

sabed también que cualquiera que hace Justicia, es nacido de Él. (Todos quienes son 

realmente Nacidos de Nuevo hacen «Justicia».)  
 

3 
 (90 d.C.) 

 

1  MIRAD cuál amor nos ha dado el Padre (indica lo que es extraño a este mundo 

presente, y, de hecho, viene de otro mundo), que seamos llamados hijos de Dios 

(somos «hijos de Dios» en virtud de adopción en la Familia de Dios, derivada de la 

experiencia de Nacer de Nuevo): por esto el mundo no nos conoce, porque no Le 

conoce a ÉL (El mundo no reconoce ni admite que los Creyentes son hijos de Dios, 

así como ellos no reconocieron ni admitieron que Cristo era el Hijo de Dios..)  

2  Muy amados, ahora somos hijos de Dios (somos tanto un «hijo de Dios» ahora 

como lo seremos después de la Resurrección), y aún no se ha manifestado lo que 

hemos de ser (nuestra condición presente como «hijo de Dios» no es nada en 

comparación de lo que seremos en la Resurrección venidera): pero sabemos que 

cuando El apareciere (el Arrebatamiento), seremos semejantes a Él (se refiere a ser 

glorificado); porque Le veremos como Él es. (Los ojos físicos en un cuerpo mortal no 

podían mirar aquella gloria, sólo los ojos en cuerpos glorificados.)  

3  Y cualquiera que tiene esta esperanza en Él (la Resurrección), se purifica (se 

aprovecha de lo que Cristo hizo por nosotros en la Cruz, es el único modo en que se 

puede ser puro), así como Él (Cristo) es puro (pone a Cristo como nuestro ejemplo).  



4  Cualquiera que hace pecado, traspasa también la Ley (el Texto Griego dice, «el 

pecado», y se refiere a los Creyentes que colocan su Fe en algo que no es la Cruz; tal 

constituye rebelión contra el Orden Prescrito de Dios y lo designa «pecado»): pues 

el pecado es transgresión de la Ley. (Se refiere a la Ley moral — los Diez 

Mandamientos. Al rebelarse contra el Orden de Dios, que es la Cruz, se abre la puerta 

para las obras de la carne [Gál_5:19-21].)  

5  Y sabéis que Él apareció para quitar nuestros pecados (Él lo hizo en la Cruz; el 

Cristiano no puede practicar lo que Cristo vino a quitar y destruir); y no hay pecado 

en ÉL (Demuestra el hecho de que Él era capaz de ser el Sacrificio Perfecto para 

quitar el pecado del mundo, lo que destruye completamente la doctrina errónea de 

que Jesús murió espiritualmente, como algunos afirman.)  

6  Cualquiera que permanece en Él, no peca (no practica pecado): cualquiera que peca 

(practica pecado), no Le ha visto, ni Le ha conocido. (Como dicho, Jesús salva del 

pecado, no en el pecado. Si miramos la Cruz, «el pecado no ejercerá dominio sobre 

nosotros» [Rom_6:14].)  

7  Hijitos, no os engañe ninguno (la totalidad de esta Epístola es una advertencia en 

contra del antinomianismo, lo que enseña que el pecado no tiene importancia porque 

la Gracia lo cubre): el que hace Justicia, es Justo (realmente el ser Justo resultará en 

hacer realmente la Justicia, es decir, «vive justamente»), como Él también es Justo. 

(Nos ha otorgado la Justicia de Cristo, por lo tanto, debiéramos vivir como Justos, lo 

que podemos hacer si nuestra Fe permanece Eternamente en la Cruz [Rom_6:1-14].)  

8  El que hace pecado (practica el pecado), es del Diablo (el que nace realmente de 

Dios no vive una vida de pecar habitualmente); porque el Diablo peca desde el 

principio (a partir del principio de su rebelión contra Dios). Para esto apareció el Hijo 

de Dios, para deshacer las obras del Diablo. (Proclama lo que fue hecho en la Cruz 

[Col_2:14-15].)  

9  Cualquiera que es nacido de Dios, no hace pecado (no persiste en la práctica del 

pecado); porque su simiente está en él (se refiere a la Palabra de Dios): y no puede 

pecar (no puede seguir practicando el pecado), porque es nacido de Dios. (Se refiere 

a la repugnancia del pecado en el corazón del Verdadero Cristiano.)  

10  En esto son manifiestos los Hijos de Dios, y los hijos del Diablo (no hay ninguna 

comparación entre los dos): cualquiera que no hace Justicia, y que no ama a su 

Hermano, no es de Dios. («Justicia» y «Amor» son las dos manifestaciones del Hijo 

de Dios.)  

Amaos unos a otros 

11  Porque, este es el Mensaje que habéis oído desde el principio, que nos amemos 

unos a otros. (El primer atributo hecho evidente en el nuevo Creyente es «el Amor».)  

12  No como Caín, que era del maligno, y mató a su Hermano (presenta al prototipo 

del mal). ¿Y por qué causa le mató? (Caín no era un asesino porque mató a su 



Hermano, sino que mató a su Hermano porque él era un asesino.) Porque sus obras 

eran malas, y las de su Hermano Justas (señala directamente a la Cruz; el rechazo del 

Camino de Dios [la Cruz], lo que Caín hizo, es llamado por el Espíritu Santo como 

el «malo»; Abel aceptó la Cruz [Gén_4:1-26]).  

13  Hermanos míos, no os maravilléis si el mundo os aborrece (no espere recibir un 

mejor tratamiento del mundo del que Abel recibió de Caín).  

14  Nosotros sabemos que hemos pasado de muerte a vida, en que amamos a los 

Hermanos (el amor por los Hermanos es la primera señal «de la vida espiritual»). El 

que no ama a su Hermano está en muerte. (El amor por los Hermanos debe 

caracterizar la profesión de Salvación. Por otra parte, nuestras afirmaciones son 

falsas.)  

15  Cualquiera que aborrece a su Hermano es homicida (la ausencia de amor revela 

la presencia del odio; donde existe el odio, existe el asesinato): y sabéis que ningún 

homicida tiene Vida Eterna permaneciendo en él (reitera la ausencia del amor).  

16  En esto hemos conocido el Amor (habla del conocimiento alcanzado por la 

experiencia), porque Él puso Su Vida por nosotros (la mayor prueba de amor es el 

Sacrificio de lo que es lo más precioso): también nosotros debemos poner nuestras 

vidas por los Hermanos. (Declara a Cristo como nuestro ejemplo y el significado de 

lo que realmente es el amor verdadero.)  

17  Pero el que tiene bienes de este mundo (se refiere a las necesidades de la vida), y 

ve a su hermano en necesidad (es ver al Cristiano que carece de las necesidades 

básicas de la vida durante un período largo), y le cierra sus entrañas (la persona que 

tiene los medios para ayudar, pero se niega hacerlo), ¿cómo está el Amor de Dios en 

él? (Sus acciones declaran el hecho de que a pesar de su profesión, no hay realmente 

amor de Dios en él.)  

18  Hijitos míos, no amemos de palabra ni de lengua (no hablemos nada más del 

amor); sino de hecho y en verdad. (El amor verdadero exige acción.)  

19  Y en esto conocemos que somos de la Verdad (las pruebas del amor son la 

garantía de la Verdad), y tenemos nuestros corazones certificados delante de Él. 

(¿Soy amoroso como debiera ser? ¡El corazón nos lo indicará!)  

20  Porque si nuestro corazón nos reprende (nuestra falta en el deber y el servicio nos 

acusa y nuestro corazón nos condena), mayor es Dios que nuestro corazón (Dios 

conoce lo peor en nosotros, y de todos modos Él siente cariño por nosotros y nos 

quiere; nuestro descubrimiento ha sido un secreto a voces a Él desde el principio), y 

conoce todas las cosas (Dios Solo conoce nuestros corazones; esta es la prueba 

verdadera de un hombre).  

21  Amados, si nuestro corazón no nos reprende (no reclama la perfección sin pecado, 

pero representa la actitud del corazón de un Santo que, hasta donde él puede saber, 

no tiene pecado no confesado en su vida), confianza tenemos en Dios (insinúa 

ninguna condenación).  



22  Y cualquier cosa que pidiéremos, la recibiremos de Él (se refiere a la oración y 

que debemos seguir pidiendo lo que se desea), porque guardamos Sus Mandamientos 

(Cristo ya ha guardado todos los Mandamientos; nuestra Fe en Él y la Cruz nos da 

Su Victoria, y el Espíritu Santo lo garantiza [Rom_8:1-2; Rom_8:11]), y hacemos las 

cosas que son agradables delante de Él (la Cruz es siempre el Objeto de nuestra Fe 

[Heb_11:6]).  

23  Y éste es Su Mandamiento (se nos lo da en el singular): Que creamos en el 

Nombre de Su Hijo Jesucristo (significa todo lo que el Hijo de Dios es en Su 

maravillosa Persona, y sobre todo lo que Él hizo por nosotros en la Cruz), y nos 

amemos unos a otros, como nos lo ha Mandado. (La Fe apropiada garantiza el amor 

apropiado [Mat_22:37-40].)  

24  Y el que guarda Sus Mandamientos, está en Él, y Él en él. (La Fe en Jesucristo y 

lo que Él hizo por nosotros en la Cruz indica el hecho de que moramos en Él, y Él 

mora en nosotros [Jua_14:20; Rom_6:3-5].) Y en esto sabemos que El permanece en 

nosotros, por el Espíritu que nos ha dado. (El conocimiento que Dios permanece en el 

Santo viene del Espíritu Santo. Él da testimonio en relación a nuestro espíritu 

humano, Él lo activa, de que somos hijos nacidos de Dios [Rom_8:16].)  
 

4 
Probad los espíritus 

 

(90 d.C.) 
 

1  AMADOS, no creáis a todo espíritu (detrás de toda doctrina existe «un espíritu»; 

si es Doctrina Verdadera, el Espíritu Santo; si es doctrina errónea, espíritus 

malignos), sino probad los espíritus si son de Dios (el criterio es, «¿es Bíblico?»): 

porque muchos falsos profetas han ido en el mundo (y ellos continúan hasta hoy día.)  

2  En esto conoced el Espíritu de Dios (como Creyentes, debemos saber lo que el 

Espíritu de Dios sanciona): todo espíritu que confiesa que Jesucristo ha venido en 

carne es de Dios (la Encarnación de Cristo se refiere a la Cruz de Cristo, la misma 

razón por la cual El vino; significa que el Espíritu de Dios colocará su aprobación 

en la Cruz y la Cruz sola; algo más no es de Dios):  

3  Y todo espíritu que no confiesa que Jesucristo ha venido en carne, no es de Dios 

(Cristo vino en carne para ir a la Cruz; refuta el error del Gnosticismo, que afirma 

que la carne de Cristo era maligno, tanto como todo lo que importa afirman que es 

maligno; además, alguien que denigra o que minimice la Cruz de cualquier modo 

alguno no es de Dios): y éste es el espíritu del Anticristo (el espíritu que niega la Cruz 

es el espíritu del Anticristo), del cual vosotros habéis oído que ha de venir, y que ahora 

ya está en el mundo. (La Doctrina de la Cruz es esencial al sistema Cristiano. El que 



no la apoya no puede considerarse Cristiano ni reconocerse como Maestro 

Cristiano.)  

 

4  Hijitos, vosotros sois de Dios, y los habéis vencido (algunos Cristianos en la época 

de Juan tenían tendencia a creer la Doctrina que denigró la Cruz, pero la superaron): 

porque El Que (el Espíritu Santo) está en vosotros, es mayor que el que (Satanás) está 

en el mundo.  

5  Ellos son del mundo (se refiere a los falsos maestros del Versículo 1Jn_4:3): por 

eso hablan del mundo (la fuente de sus doctrinas erróneas es el mundo), y el mundo 

los oye (porque los falsos maestros declaran lo que el mundo quiere oír).  

6  Nosotros somos de Dios (aquéllos que aceptan a Cristo y la Cruz): el que conoce 

a Dios nos oye; el que no es de Dios no nos oye. (La actitud del hombre hacia el 

Mensaje del Salvador Encarnado lo sitúa al lado de Dios o al del mundo.) Por esto 

conocemos el Espíritu de Verdad y el espíritu de error. (El «Espíritu de la Verdad» es 

el Espíritu Santo, Quien nos guía a toda Verdad, que se refiere «a Jesucristo y Él 

Crucificado [1Co_1:23; 1Co_2:2]. El «espíritu del error» se refiere a toda doctrina 

que denigra o ignora la Cruz, que es fomentada por Satanás, quien emplea espíritus 

engañadores [1Ti_4:1].)  

Dios es amor 

7  Amados, amémonos unos a otros: porque el amor es de Dios (se refiere al amor 

ágape, del cual el mundo no sabe nada, y, de hecho, no puede tener en ninguna 

capacidad); cualquiera que ama, es nacido de Dios, y conoce a Dios. (Es la clase de 

amor de Dios, y no puede ser fingido. De hecho, siempre ocurrirá algo que revelará 

qué clase de amor posee la persona, ya sea es de la clase de Dios o del mundo.)  

8  El que no ama, no conoce a Dios; porque Dios es amor. («En cuanto a Su 

naturaleza, Dios es amor».)  

9  En esto se mostró el Amor de Dios para con nosotros (si realmente tenemos el Amor 

de Dios en nuestros corazones, manifestaremos dicho amor hacia a nuestro prójimo), 

en que Dios envió a Su Hijo Unigénito al mundo (nuestro SEÑOR es el Hijo Unigénito 

de Dios en el sentido que Él procede de Dios el Padre por generación eterna, 

poseyendo eternamente junto con Dios el Padre y Dios el Espíritu la esencia de 

Deidad), para que vivamos por Él. (Es solamente por medio de Cristo y lo que Él hizo 

en la Cruz en que nosotros podemos encontrar la vida, y vivir a través de Él así como 

Él vive a través de nosotros [Gál_2:20].)  

10  En esto consiste el amor (el Griego dice, «en esto se mostró el amor»), no que 

nosotros hayamos amado a Dios, sino que Él nos amó a nosotros (la raza humana 

inconversa no ama a Dios; no obstante, Él amó a la raza humana), y ha enviado a Su 

Hijo en propiciación por nuestros pecados. («La propiciación» es el Sacrificio, lo que 

totalmente satisfizo las demandas de la Ley quebrantada e hizo así por la Muerte de 



nuestro SEÑOR en la Cruz del Calvario. Su Muerte satisfizo eternamente la Justicia 

de Dios.)  

11  Amados, si Dios así nos ha amado, debemos también nosotros amarnos unos a 

otros. (El Amor de Dios es representado por la Cruz más que cualquier cosa. Para 

que nosotros entendamos Su Amor, tenemos que entender la Cruz primero.)  

12  Ninguno vio jamás a Dios. (Nadie ha visto aún la Deidad en toda su esencia.) Si 

nos amamos unos a otros. Dios está en nosotros (los Santos que por costumbre tienen 

este amor ágape el uno por el otro muestran que este amor, que es lo que Dios es en 

Su Naturaleza, ha llevado a cabo su propósito en nuestras vidas), y Su amor es 

perfecto en nosotros. (Las palabras «Su Amor» no se refiere a nuestro amor por Él ni 

a Su Amor por nosotros, sino al Amor que es específicamente Su Propio, que responde 

a Su Naturaleza.)  

13  En esto conocemos que permanecemos en Él, y Él en nosotros («permanecemos» 

se refiere a la comunión entre dos o más personas; en este caso, Dios y nosotros), en 

que nos ha dado de Su Espíritu. (El Espíritu Santo toma Residencia permanente en 

nosotros.)  

14  Y nosotros hemos visto y testificamos (Juan fue un testigo ocular de Jesucristo, 

a Quien Él era como también a Lo Que Él hizo) que el Padre ha enviado al Hijo para 

ser Salvador del mundo. (Su Misión fue Redimir a la humanidad perdida, lo que Él 

hizo en la Cruz.)  

15  Cualquiera que confesare que Jesús es el Hijo de Dios (la confesión de la que se 

refiere Juan es una confesión de toda la vida, y representa la actitud sostenida del 

corazón), Dios está en él, y él en Dios (la unión del Padre en el Creyente y el Creyente 

en el Padre, todo hecho posible por lo que Cristo hizo en la Cruz).  

16  Y nosotros hemos conocido y creído el Amor que Dios tiene para con nosotros. 

(El amor que Dios nos ha mostrado es manifestado en Él al dar a Su Hijo para morir 

en la Cruz.) Dios es amor (que es probado por Su acto de dar a Su Único Hijo); y el 

que vive en amor vive en Dios, y Dios en él. (Todo hecho posible por la Cruz y sólo 

por la Cruz.)  

17  En esto es perfecto el amor con nosotros (nuestro Amor se realiza, es decir, «se 

hizo completo», por una confesión continua de Jesucristo como Hijo de Dios y lo que 

Él hizo por nosotros en la Cruz), para que tengamos confianza en el Día del Juicio (el 

Juicio se trata del «Tribunal venidero de Cristo»): pues como Él es, así somos 

nosotros en este mundo. (Cristo es victorioso totalmente y debido a que estamos en 

Él, también nosotros podemos ser victoriosos totalmente en este mundo.)  

18  En amor no hay temor (la clase de «temor» mencionado no es un temor Piadoso 

ni una reverencia filial, sino más bien un temor servil hacia un amo o de un criminal 

ante un Juez); antes bien, el perfecto amor echa fuera el temor (Dios tiene un Amor 

Perfecto por nosotros, y si tenemos un amor perfecto por Él, que, sin duda, lo 

podemos tener, por consiguiente sabemos que Él va a sustentarnos, por eso no hay 



nada de qué temer): porque el temor tiene pena. (Es debido a la culpa que los hombres 

temen lo que está por venir.) De donde el que teme, no está perfecto en el amor. (Si 

no entendemos correctamente la Cruz, entonces no somos hechos perfectos en el 

amor.)  

19  Nosotros Le amamos a Él, porque Él nos amó primero. (La primera iniciación del 

Amor fue de parte de Dios, y no nosotros, como era imprescindible.)  

20  Si alguno dice. Yo amo a Dios, y aborrece a su Hermano, es mentiroso (como 

Santiago dijo, «¿Echa alguna fuente por una misma abertura agua dulce y amarga?» 

[Stg_3:11]): porque el que no ama a su hermano a quien ha visto, ¿cómo puede amar 

a Dios a quien no ha visto? (Si un Cristiano profesante no ama al que lleva la Imagen 

Divina, a quien él ve y conoce, ¿cómo puede él amar a Dios, la Imagen de Quien él 

lleva, aunque no Lo ha visto?)  

21  Y nosotros tenemos este Mandamiento de Él (el Espíritu Santo, por Juan, 

proclama todo esto como «un Mandamiento»), que el que ama a Dios, ame también a 

su Hermano. (El amor verdadero a Dios siempre producirá la acción correcta.)  
 

5 
Vencer al mundo 

(90 d.C.) 

1  TODO aquel que cree que Jesús es el Cristo, es nacido de Dios (la palabra «cree» 

no es solo un asentimiento intelectual al hecho de la Encarnación, sino una 

aceptación de corazón de todo que es implícito en su propósito — la muerte sustitutiva 

de la Encarnación por los pecadores); y cualquiera que ama Al Que ha engendrado, 

ama también al que es nacido de ÉL (Aquéllos que aman a Dios como Padre también 

aman a los Hijos de Dios.)  

2  En esto conocemos que amamos a los Hijos de Dios (sabemos que amamos a Dios 

si amamos a aquéllos que reflejan Su Imagen), cuando amamos a Dios, y guardamos 

Sus Mandamientos. (Jesús dijo la misma cosa en Jua_14:15.)  

3  Porque este es el Amor de Dios, que guardemos Sus Mandamientos: y Sus 

Mandamientos no son penosos. (Es fácil si miramos exclusivamente a la Cruz. De 

otro modo es imposible [Mat_11:28-30].)  

4  Porque todo aquello que es nacido de Dios vence al mundo (si seguimos el Orden 

Prescrito de Dios, venceremos al mundo): y esta es la victoria que vence al mundo, 

aun nuestra Fe. (Juan se refiere a la Fe en Cristo y la Cruz, que entonces le da libertad 

de acción al Espíritu Santo para que obre dentro de nuestras vidas [Rom_8:1-2; 

Rom_8:11].)  

5  ¿Quién es el que vence al mundo sino el que cree que Jesús es el Hijo de Dios? (No 

es el que «hace», sino el que «cree».)  



Testimonio acerca del Hijo de Dios 

6  Este es Jesucristo, que vino por agua y sangre (se refiere a la Palabra Viva que se 

hace carne [Jua_1:1; Jua_1:4], la cual es simbolizada por el «agua» y luego como 

el Cordero de Dios Quien se llevó el pecado del mundo, lo cual fue efectuado por el 

derramamiento de Su Sangre en la Cruz del Calvario); no por agua solamente, sino 

por agua y sangre (da prueba al hecho de que la Encarnación en sí, aunque era 

rotundamente imprescindible, no era suficiente; la frase también demuestra la 

necesidad absoluta de la Expiación). Y el Espíritu es El Que da testimonio, porque el 

Espíritu es la Verdad. (El Espíritu Santo atestiguó al Nacimiento Divino de Cristo y 

al Sacrificio Divino de Cristo [Mat_1:18; Heb_9:14].)  

7  Porque Tres son los que dan testimonio en el Cielo (la Ley ha requerido siempre el 

Testimonio de dos o tres testigos [Deu_17:6; Deu_19:15; Mat_18:16; 2Co_13:1]), 

el Padre, el Verbo (Jesucristo es la Palabra [Jua_1:1]), y el Espíritu Santo: y estos 

Tres son Uno. (El típico sentido en que tres pueden ser uno en esencia y unidad, como 

está claro en Jua_17:11; Jua_17:21-23.)  

8  Y Tres son los que dan testimonio en la Tierra (en el Cielo, así como en la Tierra), 

el Espíritu, el agua y la sangre (se refiere al Espíritu Santo; la Humanidad de Cristo, 

nunca dejó de ser Deidad y Expiación, es decir, «la Cruz»): y estos Tres concuerdan 

en Uno. (Estos Tres están de acuerdo de que Cristo es Mismísimo Hombre aunque al 

mismo tiempo sigue siendo Mismísimo Dios, Quien murió en la Cruz para Redimir la 

humanidad caída.)  

9  Si recibimos el testimonio de los hombres, el testimonio de Dios es mayor (si 

recibimos el testimonio de los hombres pecadores que pueden ser engañados 

fácilmente, debiéramos recibir con mucho gusto el testimonio de Dios, Quien no 

puede ser engañado ni es posible engañarle): porque éste es el testimonio de Dios, 

que ha testificado de Su Hijo (enfoca en la Cruz).  

10  El que cree en el Hijo de Dios, tiene el testimonio en sí mismo (aquel Testigo es 

el Espíritu Santo [Rom_8:16]): el que no cree a Dios, Le ha hecho mentiroso (presenta 

el problema de la incredulidad como la dificultad básica en la raza humana); porque 

no ha creído en el testimonio que Dios ha testificado de Su Hijo (explica el hecho de 

que la prueba es indiscutible).  

11  Y este es el testimonio (el «testimonio» es la Palabra de Dios, que es la historia 

de la Cruz), que Dios nos ha dado Vida Eterna (la Vida de Dios que fluye y 

literalmente se hace parte del Creyente), y esta vida está en Su Hijo. (Cristo es la 

Fuente, mientras que la Cruz es el medio.)  

12  El que tiene al Hijo, tiene la Vida (por medio de la Cruz); el que no tiene al Hijo 

de Dios, no tiene la vida. (Descarta todas las lumbreras falsas del mundo.)  

Para que sepáis 

13  Estas cosas he escrito a vosotros que creéis en el Nombre del Hijo de Dios (todo 



lo que Juan escribe debe traer a la mente de Sus lectores el hecho de que tienen la 

Vida Eterna porque creen en el nombre del Hijo de Dios); para que sepáis que tenéis 

Vida Eterna (no sólo es un conocimiento experimental, sino un conocimiento 

absoluto), y para que creáis en el Nombre del Hijo de Dios (siga creyendo).  

14  Y esta es la confianza que tenemos en Él (al seguir creyendo como es debido nos 

da la confianza debida, lo cual es la garantía debida), que si pidamos alguna cosa 

conforme a Su Voluntad, Él nos oye (debiéramos orar con la disposición expresada 

o implícita, «si es Tu Voluntad»).  

15  Y si sabemos que Él nos oye en cualquier cosa que pidamos (estamos seguros, 

aunque no podamos ver una respuesta inmediata a la oración), sabemos que tenemos 

las peticiones que Le hemos pedido (con tal que sea Su Voluntad).  

16  Si alguno viere a su Hermano cometer un pecado no de muerte (se refiere a la 

dirección además de la Cruz, hecha en ignorancia), pedirá, y se le dará vida, digo a 

los que pecan no de muerte. (El Creyente que entiende el Orden Prescrito de Dios de 

la Victoria, que es la Cruz, debiera orar por aquéllos que por ignorancia van en 

dirección contraria de la Cruz.) Hay pecado de muerte (se refiere a la incredulidad; 

este grupo no se opone a la Cruz debido a la ignorancia, sino simplemente porque no 

creen en la Obra Expiatoria del Calvario): por el cual yo no digo que ruegue. (Aunque 

no tiene sentido orar por el perdón de Dios para dicha persona, lo correcto es orar 

para que sea quitada la ceguera de su incredulidad.)  

17  Toda maldad es pecado (se refiere a todo desvío de la Palabra): pero hay pecado 

no de muerte. (Es falta de confianza en la Cruz debido a la ignorancia, no a la 

incredulidad. Aunque este pecado va a causar gran perturbación en el individuo, no 

causará que pierda su alma.)  

18  Sabemos que cualquiera que es nacido de Dios, no peca (no practica el pecado); 

pues el que es engendrado de Dios, se guarda a sí mismo (debiera traducirse, «pero 

Él [Cristo] Quien es Engendrado de Dios lo guarda»), y el maligno no lo toca (es la 

persona que mantiene su Fe en Cristo y la Cruz).  

19  Sabemos que somos de Dios (por la confianza en Cristo y lo que Él hizo por 

nosotros en la Cruz), y todo el mundo está puesto en maldad (se refiere al sistema 

mundial).  

20  Pero sabemos que el Hijo de Dios ha venido (demuestra lo que no es simplemente 

un hecho histórico, sino una operación perdurable), y nos ha dado entendimiento para 

conocer Al Que es Verdadero (el Verdadero en comparación con los falsos dioses), y 

estamos en el Verdadero, en Su Hijo Jesucristo (en virtud de ser «Bautizado en Su 

Muerte» [Rom_6:3-5]). Este es el Verdadero Dios, y la Vida Eterna. (Jesucristo es 

verdaderamente Dios y la Fe en Él garantiza la «Vida Eterna».)  

21  Hijitos, guardaos de los ídolos. Amén. (No se refiere a la adoración pagana de 

dioses de ídolos sino de los sustitutos heréticos del concepto Cristiano de Dios, o lo 

que sea que nos separe de Cristo y la Cruz.)  


